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 Las autonomías de las mujeres constituyen un elemento esen-
cial en la búsqueda de la igualdad de género y el desarrollo sostenible, 
abarcando dimensiones como la autonomía económica, la capacidad 
de decisión sobre sus cuerpos, la participación política, y la libertad 
personal. La autonomía económica, en particular, se refiere a la ca-
pacidad de las mujeres para generar y gestionar sus propios recursos 
financieros, permitiéndoles participar plenamente en la economía y 
tomar decisiones sin depender de terceros. Sin embargo, el ejercicio 
pleno de esta autonomía enfrenta múltiples obstáculos en términos de 
desigualdades, inequidades y discriminaciones en razón del género.

 Entre los principales desafíos se destacan la carga despropor-
cionada del trabajo no remunerado, como las tareas domésticas y de 
cuidado, que recae mayoritariamente en las mujeres y las niñas, que 
mantiene la injusta división sexual de trabajo, así como la segregación 
ocupacional que las limita a sectores menos valorados y mal remune-
rados. A ello se suma las múltiples violencias que enfrentan, en espe-
cial, la violencia económica y las desigualdades en el acceso a recursos 
como créditos, tierra y formación técnica. Estas barreras no solo res-
tringen el potencial de las mujeres para alcanzar su autonomía, sino 
también su contribución al desarrollo económico y social.

 El informe de Naciones Unidas sobre los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible (2023) advierte que, sin avances significativos, las mu-
jeres, que son la mitad de la población global, continuarán excluidas 
de las oportunidades económicas. De acuerdo con este informe, se 
requieren medidas específicas, como la implementación de cuotas de 
género en la toma de decisiones políticas y económicas, la inversión 
en emprendimientos liderados por mujeres, y la reducción de la carga 
de cuidado no remunerado. Además, es crucial garantizar los derechos 
sexuales y reproductivos de las mujeres, promoviendo una vida libre 
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de violencias que reconozca la interdependencia entre la autonomía 
económica, física y de toma de decisiones.

 En este contexto, la Corporación Sisma Mujer, con más de 25 
años de trayectoria, ha adoptado un enfoque integral que aborda las 
violencias estructurales y promueve la autonomía económica, física y 
de toma de decisiones de las mujeres desde una perspectiva feminis-
ta. A través de su acompañamiento psico-jurídico, Sisma Mujer busca 
romper los ciclos de violencia y discriminación, facilitando el acceso de 
las mujeres a sus derechos. Este documento, basado en la experiencia 
la corporación, analiza las barreras y avances, concretos, en la autono-
mía económica de 90 mujeres de tres regiones del país: Caribe, Pací-
fico-Orinoquía y Andina, que agrupa a 20 departamentos; destacando 
la importancia de una perspectiva feminista para abordar las múltiples 
dimensiones de la desigualdad de género.
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 Medir la autonomía económica de las mujeres y las niñas es 
un proceso complejo que requiere el uso de múltiples indicadores para 
evaluar no solo su capacidad de participar en la economía, sino tam-
bién su control sobre los recursos y la toma de decisiones financieras. 
Esto incluye el análisis de la tasa de participación laboral, la persistente 
brecha salarial de género y la proporción de mujeres empleadas en 
trabajos formales o informales. También es esencial examinar factores 
como la propiedad de bienes y activos, el acceso a servicios financieros 
y la disponibilidad y uso de tecnologías que puedan facilitar su inde-
pendencia económica. De igual forma, se considera la carga de trabajo 
no remunerado que las mujeres asumen de manera desproporcionada 
en comparación con los hombres, así como la disponibilidad de servi-
cios de cuidado que les permitan integrar mejor la vida laboral con las 
responsabilidades domésticas.

 Otro aspecto fundamental es la capacidad de las mujeres para 
tomar decisiones autónomas sobre sus ingresos y el grado en que pue-
den influir en la gestión económica del hogar. Además, es necesario 
analizar las políticas de igualdad de género implementadas en el entor-
no laboral, como las medidas para prevenir la discriminación y promo-
ver la equidad salarial, junto con las experiencias de violencia econó-
mica que afectan la seguridad financiera de las mujeres. Este enfoque 
integral combina datos cuantitativos y cualitativos para proporcionar 
una comprensión más completa de las realidades económicas de las 
mujeres y los obstáculos que enfrentan. Dentro de las cifras disponi-
bles encontramos las siguientes: 
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a) Desigualdad en el tiempo y distribución de 
labores de cuidado 

 En Colombia, según la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo 
(ENUT) 2020-2021, las mujeres dedican el 90.3% de su tiempo a activi-
dades de trabajo no remunerado, equivalente a 7 horas y 44 minutos 
diarios, frente al 63% de los hombres, quienes destinan 3 horas y 6 
minutos diarios a estas labores. El valor económico de este trabajo fue 
de $230,338 miles de millones en 2021, de los cuales las mujeres apor-
taron el 75.9% (DANE, 2022, p.4). Estas actividades, organizadas bajo 
roles de género tradicionales, destacan las mayores brechas en tareas 
como suministro de alimentos y limpieza del hogar, donde el 71.9% de 
hombres no participa (DANE, 2022, p.16). Además, las mujeres dedi-
can 4 horas más que los hombres al cuidado pasivo del hogar (DANE, 
2022, p.18), evidenciando la invisibilización de estas labores como tra-
bajo y su asociación con estereotipos de género.

 Esta desigualdad en la organización social del cuidado, susten-
tada en la división sexual del trabajo, perpetúa la doble jornada para 
las mujeres, quienes, además de ingresar al mercado laboral, siguen 
siendo las principales responsables de las labores del hogar. Esto ge-
nera una carga global de trabajo de 13 horas y 3 minutos diarias para 
las mujeres, frente a las 10 horas y 41 minutos de los hombres (DANE, 
2022, p.21). Estas tareas no solo incluyen actividades domésticas, sino 
también el cuidado de personas dependientes, ajustando sus tiempos 
a las demandas según el ciclo vital, capacidad o enfermedad de quie-
nes requieren atención. Estos datos reafirman la responsabilidad des-
proporcionada de las mujeres en el sostenimiento de la vida.
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b) Barreras para la empleabilidad

 Las mujeres enfrentan múltiples barreras para fortalecer sus 
habilidades y competencias necesarias para acceder al empleo. Una 
de las principales dificultades radica en la sobrecarga de tareas domés-
ticas y labores de cuidado no remuneradas en el hogar, lo que limita su 
tiempo para adquirir experiencia laboral. Así lo evidencia el informe de 
la Unidad del Servicio Público de Empleo [SPE] y Facultad de Economía 
de la Universidad del Rosario [UR] (2024) basado en datos recopilados 
por la GEIH en 2021 y 2022, donde se señala que “el 59,03% de las 
mujeres mayores se dedican a labores del hogar, en comparación con 
el 31,34% de las jóvenes” (p. 37).

 Para intentar conciliar el trabajo no remunerado con la posibi-
lidad de emplearse, las mujeres valoran variables como el horario de 
trabajo, la flexibilidad horaria y la cercanía entre su hogar y el lugar de 
empleo. Estas barreras, estrechamente asociadas a la división sexual 
del trabajo, reducen significativamente sus posibilidades de acceder al 
empleo, generando interrupciones en sus trayectorias laborales. Por 
ejemplo, en 2023, “aproximadamente la mitad de los hombres (50,5%) 
lograron emplearse, mientras que solo un poco más de un tercio de 
las mujeres lo consiguió (38%)” (SPE y Facultad de Economía de la UR, 
2024, p. 22). Estos datos evidencian una disparidad en las tasas de éxi-
to laboral, donde los hombres tienen mayores probabilidades de en-
contrar empleo en comparación con las mujeres.
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c) Inequidades en el acceso al mercado laboral

 Persisten inequidades significativas en el acceso al mercado 
laboral para las mujeres en Colombia, como lo evidencia el último in-
forme de ONU Mujeres, al Departamento Administrativo Nacional de 
Estadística-DANE y al Viceministerio de las Mujeres del Ministerio de 
Igualdad y Equidad [MIE] (2024) señala que:

“(...) la tasa global de participación (TGP) entre el 2008 y 
el 2023, aunque se ha incrementado un poco más para las 
mujeres (6,2 p.p., llegando al 52,6 %) que para los hombres 
(5,5 p.p., alcanzando el 76,6 %), la brecha entre ambos se 
mantiene en torno a 24 p.p.” (p. 6).

 Según el último boletín técnico sobre mercado laboral del 
DANE (2024, p.4), correspondiente al trimestre julio-septiembre, esta 
brecha permanece prácticamente estable, en 23,7 puntos porcentua-
les. Para ese mismo período, la tasa de desocupación fue del 12,1 % 
para las mujeres y del 7,7 % para los hombres, mientras que la tasa 
de ocupación alcanzó el 46,3 % para las mujeres, frente al 70,5 % para 
los hombres. Estas cifras evidencian las inequidades que enfrentan las 
mujeres para el efectivo acceso al mercado laboral. 

 De manera que, una menor participación en el mercado laboral 
implica menos horas de trabajo y, en consecuencia, menores ingresos. 
De hecho, esta brecha de ingresos aumentó del 3,7 % en 2021 a más 
del 10 % en 2023, con las mujeres ganando por hora un 1,4 % menos 
que los hombres (SPE y Facultad de Economía de la UR, 2024, p. 13).
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 La desigualdad de ingresos mensuales entre hombres y muje-
res es aún más pronunciada en el empleo informal o por cuenta pro-
pia, donde las mujeres están sobrerrepresentadas. Además, tienen 
una menor participación en sectores de alta productividad como las 
áreas de ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas (CTIM). Según la 
Cepal (2022) “(...) existe una sobrerrepresentación de mujeres en em-
pleos informales y una menor participación en sectores de mayor pro-
ductividad” (p. 15). Estas discriminaciones se agravan por la sobrecar-
ga de labores de cuidado y la pobreza de tiempo que limitan el acceso 
de las mujeres a la educación y al empleo digno, además de dificultar 
su inclusión en sistemas de seguridad social. En Colombia, “el aporte 
al sistema previsional por parte de las mujeres ha sido históricamente 
menor al 40 %” (ISOQuito, 2023, p. 28).

d) Las VBG que persisten en entornos laborales 

 En los entornos laborales, la violencia basada en género (VBG) 
se presenta como una barrera significativa, especialmente a través de 
formas de acoso laboral y sexual. En la página web de La Procuraduría 
General de la Nación: De acuerdo con Cabello (2024) el acoso laboral 
abarca conductas como “discriminación, agresiones físicas o verbales, 
expresiones injuriosas, amenazas de despido injustificadas y comenta-
rios ofensivos relacionados con el género.” (Párr. 1). Entre 2021 y el 30 
de septiembre de 2024, esta entidad registró 113 pliegos de cargos por 
acoso laboral y 69 fallos disciplinarios, de los cuales 32 fueron sancio-
natorios, evidenciando la prevalencia de estas prácticas en los espacios 
de trabajo (Párr. 3).

 En cuanto al acoso sexual en los entornos laborales, en la pági-
na web del Ministerio de Trabajo: Ramírez (2023) destacó en marzo de 
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2023 que las conductas más comunes incluyen presión para sostener 
relaciones sexuales (82 %), intentos u ocurrencias de actos sexuales 
(79 %), envío de mensajes inapropiados (72 %) y contactos físicos que 
exceden los límites (72 %) (Párr.1). Sin embargo, el temor a represa-
lias lleva al 41 % de las mujeres a no denunciar, y solo el 10 % infor-
man estas situaciones a quienes las emplean (Párr.3). Desde 2021, la 
Procuraduría Cabello (2024) señaló que se ha iniciado 282 procesos 
disciplinarios por acoso sexual, emitiendo 52 pliegos de cargos contra 
docentes y rectores de instituciones educativas, y dictando 47 fallos 
disciplinarios. Estas cifras revelan la urgencia de fortalecer las acciones 
para erradicar estas formas de violencia en el ámbito laboral (Párr. 3).

d) Barreras en el acceso al sistema financiero

 Las barreras que enfrentan las mujeres para acceder al merca-
do laboral también impactan su acceso al sistema financiero formal. 
Existe una brecha de 6,8 puntos porcentuales en la tenencia de pro-
ductos financieros, con un 89,8 % de mujeres adultas frente al 96,6 
% de hombres adultos. Esta tendencia se refleja en otras áreas, como 
el acceso a depósitos (diferencia de 6,7 p.p.) y a créditos (diferencia 
de 3,8 p.p.). Además, los hombres no solo acceden más a créditos, 
sino también a montos mayores: en junio de 2023, el promedio de 
desembolsos fue de $936.120 para hombres y $786.939 para mujeres. 
Asimismo, las entidades financieras ofrecen a los hombres mayores 
montos de crédito, mientras que las mujeres enfrentan tasas más altas 
(Banca de Oportunidades, 2024, p. 8).

 La menor participación de las mujeres en el mercado laboral, 
sumada a su alta concentración en el sector informal, implica que mu-
chas no cuentan con contratos laborales, cobertura de seguridad social 
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o ingresos estables. Estas condiciones limitan su capacidad para acce-
der a productos financieros formales destinados a proyectos produc-
tivos, educación, salud y otros fines. Asimismo, los bajos niveles de 
educación financiera restringen sus habilidades para tomar decisiones 
informadas y ajustadas a sus necesidades (Banca de Oportunidades, 
2024). Como resultado, se reducen significativamente las oportunida-
des de las mujeres para generar, controlar y administrar ingresos y re-
cursos.

 En un análisis de estas cifras, se observa que la autonomía 
económica de las mujeres continúa siendo limitada en Colombia. Por 
ejemplo, las mujeres siguen ganando menos que los hombres por tra-
bajos de igual valor, enfrentan mayores tasas de informalidad laboral y 
son desproporcionadamente responsables del trabajo no remunerado. 
Las cuales no solo limitan sus ingresos y su capacidad de ahorro, sino 
que también perpetúan las brechas de género a lo largo del tiempo.
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Principales consecuencias de la falta de 
autonomía económica de las mujeres y 

las niñas

1. Feminización de la pobreza: Las mujeres y las niñas son 
más propensas a vivir en la pobreza debido a la combinación de ingre-
sos más bajos, trabajos inestables y la carga de cuidado no remune-
rado. En el informe de ONU Mujeres, DANE y el Viceministerio de las 
Mujeres del MIE (2024) el índice de feminidad de la pobreza refleja 
que las mujeres están desproporcionadamente representadas en los 
hogares en situación de pobreza. En 2023, a nivel nacional, por cada 
100 hombres en condición de pobreza, había 121 mujeres (p, 8). La fe-
minización de la pobreza vulnera los derechos humanos de las mujeres 
y las mantiene en constante peligro ante la inestabilidad de ingresos 
que resultan insuficientes para su subsistencia. Lo anterior, las coloca 
en una posición de desventaja económica que puede ser difícil revertir.

2. Dependencia económica: La dependencia económica 
afecta profundamente la autonomía de las mujeres, restringiendo su 
capacidad para tomar decisiones independientes tanto en el ámbito 
personal como en el familiar. Esta situación las sitúa en una posición de 
vulnerabilidad en situaciones de VBG, ya que muchas veces los recur-
sos financieros son controlados por sus esposos, hijos u otros miem-
bros del hogar. Esta dinámica perpetúa relaciones de poder desigua-
les, manteniendo la subordinación económica y social, en las que las 
mujeres dependen económicamente de otras personas para cubrir sus 
necesidades básicas, lo que dificulta su capacidad para salir de ciclos 
de violencia.
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3. Desigualdad intergeneracional: La precariedad econó-
mica de las mujeres no solo impacta su bienestar individual, también 
afecta a sus hijos e hijas y familias, reproduciendo ciclos de pobreza y 
exclusión social. Además, en muchos casos, las mujeres son el único 
sustento de sus hogares, lo que intensifica el impacto en el cubrimien-
to de necesidades básicas y por ende en el desarrollo integral de sus 
hijos e hijas, perpetuando las brechas de género y las condiciones de 
vulnerabilidad en el núcleo familiar. Esto refuerza la transmisión de dis-
criminaciones socioeconómicas a las siguientes generaciones. 

4.	 Bajo	acceso	a	recursos	productivos:	El acceso limitado 
de las mujeres a recursos productivos como créditos, tierras, capaci-
tación técnica y herramientas esenciales para el emprendimiento y la 
expansión de negocios constituye una barrera significativa para su em-
poderamiento económico. Esta desigualdad no solo restringe su capa-
cidad para generar ingresos propios, sino que también las excluye de 
sectores económicos y de alta productividad. No solo tiene un impacto 
en la vida de las mujeres, sino que también significa un detrimento 
para el crecimiento económico.

5. Desigualdad en el ámbito laboral: Las mujeres siguen 
estando subrepresentadas en sectores de alta productividad, como la 
tecnología, las ciencias, la ingeniería y las matemáticas (CTIM), lo que 
reduce sus oportunidades de obtener empleos bien remunerados, con 
mayor estabilidad y proyección profesional. Factores como los este-
reotipos de género, la falta de incentivos educativos y laborales, y las 
responsabilidades desproporcionadas de cuidado dificultan su parti-
cipación en estos campos, relegándolas a sectores tradicionalmente 
feminizados y de menor retribución económica cómo el sector de co-
mercio al por menor, trabajo doméstico remunerado, hotelería y res-
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taurantes, entre otros. 

 En conclusión, la falta de autonomía económica de las mujeres 
tiene efectos negativos profundos y duraderos, tanto a nivel individual 
como colectivo. Por ello, es necesario implementar políticas públicas 
inclusivas que promuevan la igualdad y equidad de oportunidades en 
el acceso al empleo, la educación y los recursos financieros. Sumando 
a esto, se deben crear programas de capacitación que fortalezcan las 
habilidades de las mujeres y fomenten su participación en sectores de 
la economía como la tecnología, las ciencias, la ingeniería y las mate-
máticas (CTIM). Asimismo, es fundamental continuar avanzando en la 
eliminación de la brecha salarial, la falta de representación en posicio-
nes de liderazgo y la distribución inequitativa de las tareas domésticas 
y de cuidado no remuneradas. Esto requiere una corresponsabilidad 
de la sociedad, el Estado, el mercado, la empresa privada para avanzar 
hacia la equidad e igualdad de oportunidades para las mujeres que 
conlleve a aumentar su autonomía económica.
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 La autonomía económica de las mujeres debe abordarse des-
de un enfoque feminista porque las desigualdades económicas que 
enfrentan están profundamente arraigadas en estructuras patriarca-
les que han sostenido la subordinación de las mujeres a lo largo de la 
historia. Un enfoque feminista no solo las visibiliza, también cuestiona 
y busca transformar los sistemas que perpetúan las violencias que se 
ejercen en su contra, reconociendo que las barreras económicas para 
las mujeres no son meramente incidentales o individuales, sino que 
son producto de la discriminación estructural y las normas de género 
arraigadas a una sociedad machista.

 En primer lugar, el enfoque feminista permite entender cómo 
la división sexual del trabajo y la organización desigual de los cuidados 
han asignado a las mujeres la responsabilidad casi exclusiva de las ta-
reas domésticas y de cuidado, muchas veces de manera no remunera-
da. Esto impacta directamente en su tiempo, salud, bienestar y opor-
tunidades laborales, manteniendo la pobreza de tiempo y limitando 
su capacidad para desarrollarse en el ámbito productivo. Abordar la 
autonomía económica de las mujeres sin analizar y transformar estas 
inequidades significa simplemente perpetuar las cargas que ya enfren-
tan.

 Además, un enfoque feminista comprende que la autonomía 
económica no se trata solo de la generación de ingresos, sino de la ca-
pacidad de las mujeres para tomar decisiones sobre sus vidas y recur-
sos de manera libre y segura. Esto implica cuestionar y desmontar las 
violencias y discriminaciones que obstaculizan su participación plena 
en la economía, así como garantizar un entorno laboral libre de acoso, 
con igualdad de condiciones y acceso a oportunidades reales.
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De manera que, abordar la autonomía económica desde un enfoque 
feminista implica trabajar por una redistribución justa de los recursos 
y los cuidados, promoviendo la corresponsabilidad de estos a nivel fa-
miliar, comunitario y estatal, lo cual está en línea con las acciones para 
contrarrestar la pobreza en el uso del tiempo. También requiere polí-
ticas públicas con un enfoque en derechos humanos de las mujeres y 
perspectiva de género que aborden las brechas y que promuevan la 
igualdad, no solo en el acceso al trabajo remunerado, sino también en 
la calidad de ese trabajo y en las condiciones que permitan la participa-
ción plena de las mujeres en la vida económica, política y social. 

 En síntesis, un enfoque feminista permite visibilizar las raíces 
de las desigualdades para identificar los impactos diferenciados y pro-
yectar acciones focalizadas según sean las manifestaciones concretas 
que viven las mujeres de los problemas estructurales. Por ejemplo, las 
mujeres que se encuentran en zona rural enfrentan una mayor profun-
dización en las brechas de género para el acceso de forma igualitaria y 
equitativa al mercado laboral con respecto a las mujeres en urbanas, a 
los que se suman las consideraciones que deben llevarse a cabo para 
abordar de forma adecuada el contexto socio político de las mujeres 
de acuerdo con la zona geográfica del país.
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El modelo de Sisma Mujer para el 
fortalecimiento de la autonomía 

económica de las mujeres

 Sisma Mujer desarrolló su modelo de trabajo para el fortale-
cimiento de la autonomía económica de las mujeres en un contexto 
marcado por crisis superpuestas: altos índices de violencia de género y 
la crisis sanitaria provocada por la pandemia de COVID-19. En este es-
cenario, la dependencia económica, que ya se había identificado como 
una causa estructural de la violencia de género, se agravó con el em-
pobrecimiento masivo de las mujeres, muchas de las cuales perdieron 
sus medios de subsistencia al estar empleadas en trabajos informales y 
precarios. Al mismo tiempo, las tareas de cuidado y el trabajo domés-
tico no remunerado se multiplicaron exponencialmente, dejando a las 
mujeres en una situación de extrema vulnerabilidad y aumentando los 
niveles de violencia doméstica.

 Ante esta realidad de empobrecimiento y sobrecarga de tra-
bajo, Sisma Mujer implementó un modelo integral de apoyo para pro-
mover la autonomía económica de las mujeres, con el fin de dotarlas 
de herramientas y recursos que les permitieran superar estas adver-
sidades, reforzar su independencia económica y, a su vez, avanzar en 
la erradicación de las violencias de género. Tras cuatro años de expe-
riencia, el modelo de Sisma Mujer (Figura 1) se ha consolidado y se 
caracteriza por los siguientes principios y estrategias.
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Figura 1
Esquema del modelo de Sisma Mujer para el fortale-
cimiento de la autonomía económica de las mujeres
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a) Abordaje político de las discriminaciones y 
las violencias

 El modelo parte de una perspectiva política que reconoce que 
la autonomía económica de las mujeres no se puede lograr sin erradi-
car la división sexual del trabajo y las violencias basadas en género. Por 
lo que se realiza una sensibilización de los roles y estereotipos de gé-
nero que reproducen la injusta organización de los cuidados y el conti-
nuum de violencias que limitan la autonomía de las mujeres. Además, 
se acompaña con el desarrollo de acciones que promuevan la transfor-
mación social y política que involucran a la familia, comunidad, sector 
privado y el Estado. Es una mirada integral direccionada a avanzar en 
la garantía de una vida libre de violencias y por ende a la autonomía de 
las mujeres.

b) Fortalecimiento de la capacidad de agencia

 Se enfoca en potenciar la capacidad de agencia de las mujeres, 
fortaleciendo su habilidad para la toma de decisiones sobre sus vidas, 
sus cuerpos y sus recursos. Esto incluye formación en derechos huma-
nos de las mujeres y de género y en habilidades económicas y financie-
ras, con un énfasis en la toma de decisiones autónomas e informadas. 
Lo cual se realiza a través del enfoque psicojurídico que aporta herra-
mientas en mecanismos de exigibilidad de derechos, el reconocimien-
to al derecho de recibir cuidado y la generación de herramientas de 
autocuidado para la reivindicación en la atención de las necesidades 
físicas, emocionales, sociales y económicas propias de las mujeres. 
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c) Nueva organización del cuidado y 
sostenibilidad de la vida

 El modelo promueve una nueva organización del cuidado que 
visibiliza y redistribuye las tareas de cuidado, fomentando la corres-
ponsabilidad y el cuidado sostenible. Se aborda el autocuidado y el 
cuidado del medio ambiente como dimensiones esenciales para la sos-
tenibilidad de la vida y la economía. Implica “reivindicar las activida-
des de cuidado en su relevancia política para la vida humana y de esta 
manera, a poner en tela de juicio los presupuestos de género sobre los 
que reposa la división sexual de estas labores.” (Sisma Mujer, 2014, p. 
28). De esta manera, el modelo no solo contribuye a desnaturalizar la 
asignación desigual de las tareas de cuidado, sino que también propo-
ne un marco transformador que promueve la igualdad y equidad de 
género como condiciones fundamentales para la sostenibilidad de la 
vida en todas sus expresiones.

d) Liderazgo de las mujeres

 Sisma Mujer reconoce y potencia el liderazgo de las mujeres, 
especialmente aquellas que son defensoras de derechos humanos. Se 
destaca el papel de las lideresas en la transformación de sus comuni-
dades con su agencia social y política, así como la multiplicación de co-
nocimientos y saberes en torno a la defensa de los derechos humanos, 
los de las mujeres, la vida y los territorios. Por lo que se les brindan 
herramientas para que puedan continuar con su labor, promoviendo 
una gobernanza inclusiva y con perspectiva de género, para la soste-
nibilidad de sus procesos colectivos. Una de esas herramientas es el 
fortalecimiento en la autonomía económica tanto individual como co-
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lectiva de sus organizaciones como parte del reconocimiento social y 
económico de su labor.

e) Cierre de brechas de empleabilidad y 
cadenas productivas feministas

 El modelo se centra en cerrar las brechas de empleabilidad que 
enfrentan las mujeres, promoviendo que las cadenas productivas sean 
feministas, justas y sostenibles en relación a su participación en los 
procesos de producción, transformación y comercialización. Esto in-
cluye el desarrollo de capacidades técnicas, habilidades blandas, for-
mación en liderazgo y conexión a los mercados, así como la introduc-
ción en conocimientos en finanzas para la inserción laboral en sectores 
productivos con igualdad de oportunidades. Además, como parte del 
principio de corresponsabilidad se promueven espacios de incidencia 
con la institucionalidad y sector privado para generar estrategias con 
enfoque de género en las cadenas productivas y fomentar espacios 
laborales inclusivos para las mujeres.

f) Desarrollo territorial con perspectiva de 
género

 El trabajo realizado por las mujeres es visto como una oportu-
nidad para el desarrollo territorial, reconociendo su papel como agen-
tes clave en la construcción de comunidades sostenibles e inclusivas. 
Se promueve su participación en proyectos de desarrollo local que 
valoren sus saberes y experiencias para el acceso equitativo a recur-
sos productivos, capacitación y liderazgo de procesos que involucran 
familias y redes comunitarias de producción para la dinamización de 
las economías locales. Esto promueve su participación en la toma de 
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decisiones en espacios de incidencia que contribuyen al bienestar de 
las comunidades desde un enfoque de género y justicia social. 

g) Prevención de la violencia contra las mujeres 
en el ámbito laboral

 El modelo incluye estrategias específicas para prevenir la vio-
lencia contra las mujeres en los espacios laborales. Esto se aborda me-
diante la sensibilización y la creación de entornos laborales seguros y 
equitativos, donde se garantice el respeto y la protección de los dere-
chos de las trabajadoras. Por otro lado, también se aborda la proble-
mática del empleo informal, que afecta de manera desproporcionada a 
las mujeres, perpetuando condiciones de precariedad, vulnerabilidad 
y pobreza, así como violencias y discriminaciones que las profundizan. 
De manera que, se hace énfasis en el reconocimiento del aporte eco-
nómico y social de las mujeres en la economía informal, al tiempo que 
se impulsan estrategias para su transición hacia empleos formales y 
dignos. De esta forma, el modelo no solo busca erradicar las violencias 
contra las mujeres en el ámbito laboral, también promueve acciones 
dirigidas tanto a la formalización laboral como a la construcción de en-
tornos laborales seguros que sientan las bases para una participación 
plena y equitativa de las mujeres en el escenario económico.

h) Estrategia para la prevención de las violen-
cias basadas en género y construcción de paz

 Sisma Mujer posiciona la autonomía económica de las muje-
res como una herramienta estratégica para prevenir las violencias ba-
sadas en género y fomentar la construcción de paz. Esta perspectiva 
transformadora conecta la justicia económica con la justicia social y 
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los procesos de reconciliación, destacando el papel indispensable de 
las mujeres en la creación de sociedades más equitativas, inclusivas 
y libres de violencia. Los espacios de formación se han convertido en 
plataformas clave para empoderar a las mujeres en el reconocimiento 
y ejercicio pleno de sus derechos, promoviendo la sensibilización fren-
te a las violencias basadas en género (VBG) y el fortalecimiento de su 
autonomía económica.

 A través de redes de apoyo solidarias, las mujeres comparten 
saberes, desarrollan capacidades colectivas y avanzan en la construc-
ción de estrategias para el autocuidado, la exigibilidad de derechos y 
la resolución no violenta de conflictos. Las lideresas y defensoras de 
derechos humanos desempeñan un rol transformador en la recons-
trucción del tejido social, movilizando a sus comunidades y generando 
entornos de confianza donde otras mujeres encuentran orientación 
y apoyo. Estas acciones contribuyen al cambio individual y colectivo, 
impulsando una paz sostenible y consolidando una sociedad libre de 
violencias.

 En suma, el modelo de Sisma Mujer para el fortalecimiento de 
la autonomía económica de las mujeres busca promover principios y 
estrategias transformadoras frente a las desigualdades y violencias es-
tructurales contra las mujeres que limitan que vivan una vida libre de 
violencias y su autonomía. El modelo aborda la autonomía económica 
no sólo como un derecho fundamental, sino como una herramienta 
política para garantizar justicia social y económica. Mediante acciones 
integrales, promueve la desarticulación de la división sexual del traba-
jo, la corresponsabilidad en las tareas de cuidado y la implementación 
de cadenas productivas feministas, justas y sostenibles, con una inci-
dencia directa en la generación de acciones inclusivas y la transforma-
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ción de los marcos institucionales para abordar la autonomía económi-
ca de las mujeres desde una perspectiva integral.

 Además, el modelo refuerza el liderazgo social y político de las 
mujeres y su capacidad de agencia para impulsar el cambio, consoli-
dando su rol en la construcción de paz y la reconstrucción del tejido 
social. Las lideresas y defensoras de derechos humanos son empode-
radas como referentes comunitarias para la exigibilidad de derechos, 
la resolución no violenta de conflictos y la movilización social hacia 
una gobernanza inclusiva. Este enfoque estratégico integra esfuerzos 
con actorías claves (familias, comunidades, sector privado y Estado) 
para construir entornos laborales y territoriales seguros, equitativos 
y sostenibles. Así, Sisma Mujer avanza en la implementación de este 
modelo para continuar promoviendo la autonomía económica, en la 
toma decisiones sobre sus vidas y recursos de manera libre y segura.
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 Como parte del seguimiento a la implementación del forta-
lecimiento a unidades productivas individuales o colectivas, se realizó 
una entrevista semi estructurada en torno a: 1) continuidad de estos, 
así como su sostenibilidad administrativa y financiera, 2) lo relativo a 
la economía del cuidado y autocuidado, y 3) sobre toma de decisiones 
y conocimiento de oferta institucional. Entrevista que se proyectó rea-
lizar a las 90 mujeres de tres regiones del país, Caribe, Pacífico-Orino-
quía y Andina, que agrupa a 20 departamentos y quienes recibieron 
insumos (materia prima, herramientas o máquinas) entre el 2021 y el 
primer semestre del 2023, de ese número de mujeres se contactó al 
91% de las mujeres, un total de 82, quienes hacen parte de uno de 
estos 4 grupos: mujeres lideresas y defensoras de DD. HH., mujeres de 
sectores altamente feminizados con vocación a organizarse y mujeres 
migrantes.

Hallazgos asociados a la implementación 
de proyectos productivos

A continuación, se mostrará la relación de cifras expuestas de acuerdo 
con los hallazgos sobre el impacto de la autonomía económica de las 
82 mujeres entrevistadas. Quienes tienen edades comprendidas entre 
los 16 y 75 años, de estas edades el 50% se encuentran entre 36 y 55 
años. El 50% se encuentran en municipios rurales o veredas o corregi-
mientos.
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Líneas productivas 

En el proceso de diagnóstico de los proyectos productivos de los 3 
grupos que se acompañaron entre 2021 y 2023: mujeres lideresas y 
defensoras de DD. HH., mujeres de sectores económicos altamente fe-
minizados con vocación a organizarse y mujeres migrantes. Se identifi-
caron 7 líneas productivas (Figura 2), la mayoría de ellas relacionadas 
con actividades relacionadas al cuidado.

Figura 2
Tipo	de	proyecto	productivo	–	línea	productiva.
para el fortalecimiento de la autonomía económi-
ca de las mujeres



29

 El 29.3% de las mujeres elaboran y venden alimentos de forma 
ambulante u ofrecen sus productos por medios virtuales o en cole-
gios si están relacionados con desayunos o postres. Es de notar que es 
la línea productiva con mayor porcentaje y está relacionada con una 
actividad que se deriva de las acciones de cuidado en torno a la pre-
paración y servicio de alimentos, la cual realizan principalmente las 
mujeres. De ahí que generalmente identifican o buscan desarrollar un 
proyecto productivo relacionado a esto por sus saberes y experiencias. 
La mayoría de estas mujeres, el 11.4%, tienen entre 36 y 63 años, cui-
dadoras principales de niños y niñas, como madres o abuelas.

 Otra línea fuerte es la de confección/artesanías con un 24.2%. 
El 17% son mujeres mayores de 50 años y llevan desarrollando ese 
oficio por más de una década y lo realizan por lo general en sus vivien-
das, lo que implica desarrollar al tiempo una doble jornada, la de su 
proyecto productivo y labores de cuidado del hogar. En el tiempo de 
experiencia que tienen han especializado sus conocimientos en el ma-
nejo de máquinas de coser u otros para la elaboración de sus produc-
tos, buscando generar valor agregado en sus diseños para mantener su 
clientela.

 En la línea agropecuaria, el 15.2% de las mujeres provienen de 
zonas rurales, la mayoría del departamento del Meta. 10.9% crían po-
llos de engorde o gallinas ponedoras y un proyecto colectivo de huer-
tas caseras, actividades que pueden tener en el lugar de sus viviendas; 
se resalta aquí la connotación de la vida productiva y reproductiva de 
las mujeres rurales que se suscribe al espacio del hogar. Ninguna de 
ellas acceso a tierras para el desarrollo de proyectos productivos de 
agricultura a mayor escala, ni mucho menos las herramientas para su 
desarrollo, lo que imposibilita la sostenibilidad de proyectos agrícolas 
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que tienen un periodo de tiempo largo para su cultivo y cosecha o las 
condiciones higiénico-sanitarias para actividades agropecuarias. 

 El 13.1% desarrollan la línea de autocuidado/belleza, mujeres 
que tienen habilidades y conocimientos al respecto, pero no con los 
suficientes insumos y de calidad para ofrecer sus servicios o produc-
tos de belleza que pueden ser costosos de adquirir. En varios de estos 
proyectos que fueron fortalecidos con la entrega de insumos fueron 
relevantes para aumentar su clientela y diversificar sus servicios, lo 
que les ha permitido reinvertir en su proyecto. Los obstáculos que se 
encuentran están relacionados con la gestión del tiempo entre este y 
los cuidados de personas a su cargo.

 El 13.2% tiene líneas productivas en relación con el comercio 
al por menor con la comercialización de productos a través de tiendas 
de papelerías/misceláneas, tienda de abarrotes y venta de ropa. Todas 
estas ubicadas en un espacio de sus viviendas, puesto que les permite 
alternar los tiempos de trabajo doméstico y de cuidado con su proyec-
to productivo. Solo el 5% tienen otros tipos de emprendimientos que 
no están vinculadas a las anteriores líneas como: taller de motos, arte 
digital, realización de eventos de celebración y servicios para la realiza-
ción de documentos, pagos de servicios o productos en línea. 

Continuidad proyectos productivos

De las 82 mujeres el 79% de las mujeres continúan con su proyecto 
productivo (Figura 3), lo que da un buen pronóstico de los criterios 
de sostenibilidad que se han consolidado para la selección y fortale-
cimiento de los proyectos productivos, siendo uno de estos que sean 
iniciativas que ya estén en marcha. Que se suma a lo que señalan como 
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favorable en cuanto a cambios que han venido realizando sobre la dis-
tribución de labores de cuidado y la mejor gestión de sus proyectos en 
cuanto a lo administrativo y contable. Solo el 5% cambió su proyecto, 
pero en la misma línea productiva en la que han logrado mantenerlo 
aprovechando varios insumos que fueron entregados. Ahora bien, si-
guen funcionando los proyectos productivos pues estos son la fuente 
para cubrir algunas necesidades básicas y la compra de insumos para 
mantener sus proyectos, pero que con las brechas de género existen-
tes dificultan el crecimiento de estos.

Figura 3
Continuidad de proyectos productivos
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 El 16% que no continuaron con los proyectos fue por 3 razones 
principalmente: la primera por circunstancias personales o del terri-
torio en las que debieron cambiar de lugar de vivienda por bienestar 
de su familia, teniendo en cuenta que la mayoría de los proyectos pro-
ductivos los desarrollan en un espacio de sus viviendas, otro motivo ha 
sido problemas en la ubicación de sus proyectos al no encontrarse en 
un punto estratégico. La segunda, tiene que ver con que consideran 
que requieren más insumos que les permitan diversificar sus produc-
tos o servicios, además de aumentar su calidad. La tercera relacionada 
con temas de salud propios o de quienes son cuidadoras principales.

Hallazgos asociados al fortalecimiento 
de la autonomía económica

a) Mantener e impulsar sus liderazgos

 El fortalecimiento a sus procesos organizativos respecto con 
la autonomía económica y el fortalecimiento a sus iniciativas les ayu-
dó a tener recursos para sostener sus acciones de liderazgo como la 
participación a espacios de incidencia o formación. Por otra parte, sus 
proyectos productivos han sido otro mecanismo para la realización de 
sensibilizaciones y réplicas de los conocimientos adquiridos sobre de-
rechos de las mujeres y autonomía económica a las personas de sus 
comunidades y organizaciones de base de mujeres. De manera que, 
les posibilita estar más activas en sus liderazgos y continuar posicio-
nándose en los espacios de participación comunitarios y municipales 
en las que tienen roles de coordinación o incidiendo por ejemplo en 
los planes de desarrollo local de las nuevas administraciones.
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b) Tener fuentes de ingresos aumenta la 
toma de decisiones 

 Contar con una fuente de ingresos económicos ha fortalecido 
la capacidad de las mujeres para tomar decisiones en distintos ámbitos 
de su vida: productivo, personal, familiar y organizativo. Les permite 
gestionar sus proyectos, valorar su tiempo, confiar en sus habilidades, 
perseguir sus metas y promover su bienestar. Además, ha contribuido 
a construir acuerdos y a cuestionar comportamientos machistas, rei-
vindicando su independencia y derecho a la autonomía. Además, los 
espacios de formación sobre derechos y roles de género han facilitado 
una mayor conciencia sobre su autocuidado, la distribución de labores 
domésticas y la priorización de sus necesidades, fomentando así su de-
sarrollo personal y liderazgo. 

c) Fortalecimiento en exigibilidad de 
derechos, participación social y liderazgos

 Los espacios de encuentro y formación colectiva han sido cla-
ve para sensibilizar sobre las violencias basadas en género (VBG) y las 
discriminaciones que enfrentan las mujeres, brindándoles herramien-
tas para identificar violencias, exigir sus derechos y romper ciclos de 
abuso. Estos conocimientos no solo las empoderan individualmente, 
sino que también las convierten en redes de apoyo para otras mujeres, 
ofreciendo acompañamiento y alternativas para superar estas situa-
ciones. En los procesos organizativos de base, se fortalecieron los lazos 
de confianza, la participación y el liderazgo, desarrollando habilidades 
comunicativas y de incidencia, y replicando lo aprendido en sus comu-
nidades. Para las líderes, esto ha consolidado su rol en la comunidad y 
en la institucionalidad, estrechando vínculos y potenciando el impacto 
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colectivo.

d) Experiencias con el fortalecimiento de 
proyectos colectivos

 Se hizo el fortalecimiento a las iniciativas colectivas que vienen 
consolidando dos procesos organizativos, una con una trayectoria en 
la defensa de los DD. HH. de las mujeres de más de 10 años en Montes 
de María y la otra en el Norte del Cauca con más de 20 años. Junto con 
estas organizaciones se establecieron cómo podrían focalizarse los re-
cursos para contribuir a que sean más sostenibles, no solo en términos 
técnicos sino también en el funcionamiento colectivo. Esto, para que 
no resulte en acciones con daño y quiebre la dinámica organizativa, 
más cuando se trata de la generación de recursos económicos.

 Una de estas organizaciones, la de Montes de María, tiene un 
taller de confección para la elaboración de ropa hogar, del cual par-
ticipan 12 asociadas y ha avanzado significativamente al establecer 
un espacio exclusivo para su funcionamiento, lo que ha fortalecido el 
compromiso colectivo y la sostenibilidad del proyecto. La separación 
del espacio, financiada con parte de los recursos en el marco del for-
talecimiento, permitió distribuir roles en producción, contabilidad, co-
mercialización y logística, fortaleciendo la toma de decisiones y el ma-
nejo del tiempo. Este proyecto no solo beneficia a sus integrantes, sino 
también a mujeres de veredas cercanas y de la cárcel, quienes acceden 
al taller y reciben apoyo para comercializar sus productos, generando 
una red de colaboración y de comercialización comunitaria. A pesar 
de los avances, persisten desafíos relacionados con la carga doméstica 
y de cuidado, subrayando la necesidad de redistribuir estas tareas. La 
organización se mantiene resiliente, enfocándose en metas como la 
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creación de una marca distintiva para sus productos, con el objetivo 
de impulsar las ventas y alcanzar la sostenibilidad financiera, consoli-
dándose como un modelo de apoyo comunitario y empoderamiento 
femenino.

 La otra experiencia fue con una organización de mujeres afro-
descendientes en el Norte del Cauca, con una amplia trayectoria en 
la formación en derechos de las mujeres y promover acciones para 
la gestión de medios de producción con base en las economías de las 
comunidades. Esta organización ha impulsado proyectos productivos 
comunitarios, como la creación de cinco huertas caseras, de las cua-
les tres permanecen activas gracias a un sistema artesanal de riego, 
a pesar de los desafíos por la falta de agua y la calidad del suelo en la 
región. Este esfuerzo, acompañado de un espacio de comercialización 
para productos agrícolas y otros elaborados por mujeres de distintas 
veredas, ha fortalecido su autonomía económica y promovido reflexio-
nes sobre la economía del cuidado, transformando roles y estereotipos 
de género asociados a la producción y reproducción social. 

 La iniciativa destaca la importancia de un acompañamiento téc-
nico permanente y una perspectiva de derechos y género para garan-
tizar su sostenibilidad y lograr el punto de equilibrio financiero. Estas 
acciones, además de generar empleo, potencian la solidaridad entre 
las mujeres y el impacto comunitario, consolidándose como un mode-
lo organizativo que combina autonomía económica, cuidado colectivo 
y desarrollo local.
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e) Conocimientos aplicados sobre costos y 
registros contables

 El análisis sobre autonomía económica reveló que muchas mu-
jeres no consideran el valor de su mano de obra al calcular costos de 
producción y precios de venta, reflejando una desvalorización social de 
su trabajo. Sin embargo, el 71.4% de las entrevistadas ha comenzado 
a incluir este factor en sus cálculos, marcando un cambio significativo. 
En cuanto a registros contables, aunque no son comúnmente utiliza-
dos, el 51.3% ha empezado a implementarlos periódicamente para ras-
trear ventas e insumos, lo que facilita la planificación y sostenibilidad 
de sus proyectos. Estas prácticas fomentan reflexiones sobre el valor 
de su trabajo y estrategias para fortalecer su economía productiva.

f) Dificultades que persisten

 A pesar de que generar recursos económicos alivia el estrés 
asociado al sostenimiento de necesidades básicas, muchas mujeres 
enfrentan una sobrecarga laboral debido a la combinación de su pro-
yecto productivo con las labores de cuidado familiar y organizativo, 
sumando una triple jornada de trabajo. Tener el proyecto en casa les 
permite “optimizar” el tiempo entre actividades, reforzando la multi-
tarea como una cualidad socialmente impuesta. Aunque manifiestan 
cierta conciencia sobre la importancia del autocuidado, este no se 
orienta adecuadamente hacia su salud física y emocional, evidenciado 
por problemas de salud crónicos mencionados por algunas. Esto resal-
ta la necesidad de acceso a atención médica integral que priorice su 
bienestar.
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 La autonomía económica de las mujeres es un tema funda-
mental para la construcción de sociedades más justas e igualitarias. 
A pesar de los avances en las últimas décadas, las mujeres continúan 
enfrentando múltiples barreras que limitan su participación plena en 
la economía. Estas barreras, que van desde la desigual distribución 
del trabajo no remunerado hasta la exclusión en sectores productivos 
de alto valor, exigen la implementación de políticas públicas que pro-
muevan la corresponsabilidad en el cuidado, el acceso a recursos y la 
formalización del empleo, entre otros aspectos clave. Para lograr una 
verdadera autonomía económica, es necesario abordar estas barreras 
de manera integral y con enfoque de género.

 El desafío de avanzar hacia la autonomía económica de las mu-
jeres no solo pasa por garantizar su acceso a recursos y empleo, sino 
también por promover una transformación cultural y social que reco-
nozca y valore su contribución a la economía. Este proceso requiere 
una colaboración activa entre el Estado, las empresas, las comunida-
des y las propias mujeres, con el objetivo de construir redes solidarias, 
fomentar su liderazgo y garantizar una participación equitativa en la 
toma de decisiones. Solo así será posible lograr una inclusión real de 
las mujeres en todos los niveles económicos y políticos, lo que permi-
tirá avanzar hacia una sociedad más equitativa y sostenible. Para esto, 
se presentan perspectivas a integrar que favorezca la autonomía de las 
mujeres:

a) Redistribución del trabajo no remunerado 
y corresponsabilidad en el cuidado:

 Un desafío primordial es abordar la carga desproporcionada de 
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trabajo no remunerado que recae en las mujeres. Esto incluye el cui-
dado de personas dependientes y las tareas domésticas, que limitan 
su tiempo y capacidad para participar en actividades económicas. Se 
requieren políticas públicas como la implementación efectiva del Sis-
tema Nacional de Cuidado en todo el territorio colombiano, que pro-
muevan la corresponsabilidad en el cuidado, involucrando a las fami-
lias, las comunidades, el Estado y el mercado. 

b) Acceso equitativo a recursos productivos:  

 La limitada participación de las mujeres en sectores producti-
vos de alto valor, como la tecnología y la agroindustria, evidencia la 
necesidad de promover su acceso a recursos como tierras, créditos, 
formación técnica y herramientas para el emprendimiento y la innova-
ción. Es vital diseñar políticas con perspectiva de género que faciliten 
la inclusión de las mujeres en cadenas productivas feministas y en sec-
tores económicos tradicionalmente dominados por hombres.

c) Formalización del empleo y mejora de las 
condiciones laborales: 

 La alta concentración de mujeres en el sector informal perpe-
túa la precariedad económica. Avanzar hacia la formalización laboral, 
junto con la implementación de medidas contra la violencia de género 
en los entornos laborales, es crucial para garantizar la seguridad eco-
nómica y física de las mujeres.
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d) Promoción del liderazgo femenino y parti-
cipación en la toma de decisiones: 

 La autonomía económica debe ir acompañada del fortaleci-
miento del liderazgo social y político de las mujeres. Es esencial ga-
rantizar su representación equitativa en espacios de decisión a nivel 
comunitario, local y nacional, con énfasis en integrar sus perspectivas 
en el diseño de políticas y programas que impacten directamente en 
sus vidas.

e) Enfoque integral en educación y 
formación:

 El acceso a la educación y formación técnica, financiera y em-
presarial es un pilar fundamental para el avance de la autonomía eco-
nómica. Invertir en programas educativos que fomenten habilidades 
en áreas como tecnología, gestión financiera y liderazgo permitirá a las 
mujeres participar plenamente en el desarrollo económico y social.

f) Atención al bienestar integral de las 
mujeres: 

 Las mujeres enfrentan una doble o triple jornada que combina 
trabajo productivo, doméstico y comunitario, lo cual genera estrés y 
problemas de salud. Es necesario priorizar políticas de salud integral 
que aborden tanto el bienestar físico como emocional, promoviendo 
el autocuidado como un componente esencial de la sostenibilidad eco-
nómica y personal.
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g) Fortalecimiento de redes solidarias y 
comunitarias: 

 Las iniciativas colectivas, como las redes de producción y co-
mercialización, han demostrado ser eficaces para generar autonomía 
económica y cohesión social. Es necesario fortalecer estas redes, ofre-
ciendo acompañamiento técnico, así como a los procesos organizati-
vos de mujeres que la integran para promover la sostenibilidad a largo 
plazo.

 En resumen, avanzar en la autonomía económica de las muje-
res requiere un enfoque integral que incluya medidas para garantizar 
una vida libre de violencias como en el contexto laboral; también en la 
toma de decisiones en todos los ámbitos de relacionamiento y de par-
ticipación social y política. Este esfuerzo requiere un trabajo conjunto y 
de corresponsabilidad de la sociedad, el Estado y el sector privado para 
incorporar cambios profundos a nivel social y cultural, por ejemplo, en 
la división sexual del trabajo en las labores de cuidado. Además, no 
solo tendría un impacto para la autonomía económica de las mujeres, 
también en los avances económicos más sostenibles con la vida. 
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